
LA HERMANA PELIRROJA

Ahora era por la mañana y hacía sol.
Minou llevaba horas sentada en el cobertizo del jardín
trasero de la casa de la avenida Victoria. Junto al
cortacésped. Aún temblaba un poco, más por la emoción
que por el frío. Pero pronto tendré piel, pensó. Pronto...
con un poco de suerte. Aún no habían tenido suerte. Su
hermana no había podido cazar ni un tordo crepuscular.
"¿Va a tardar más?" preguntó Minou a través de la puerta
entreabierta del cobertizo de las herramientas. "Ya ha
salido el sol".
"Sí, genial, dame prisa, ¿quieres?", espetó su hermana. "Es
una ayuda tremenda, que me des prisa... Pero iré a ver el
jardín delantero".
Desde el cobertizo Minou podía ver la parte trasera de la
casa donde había nacido y donde había vivido de joven.
Pronto la dejarían volver a entrar para que le dieran un
plato de leche y la acariciaran. Y cuando empezara a
ronronear, nadie diría: "¡Qué vergüenza, señorita Minou!".
Aquí, en el jardín, conocía todos los árboles y arbustos.
Antes había cazado ranas en el césped y una vez incluso
un topo. Había escarbado en los parterres. Cavaba un
pequeño agujero entre las begonias y se sentaba sobre él
con la cola temblorosa y los ojos pensativos, como hacen
los gatos.

Esta es la quinta parte de la historia.
Léela y luego... ¡recréala!
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Y luego rascaba el suelo para taparlo de nuevo cuando
terminaba. Empezaba a sentirse cada vez más gata. Iba a
funcionar, podía sentirlo en sus huesos. Muy pronto...
Entonces la sorprendió un terrible chillido.
Su hermana pelirroja corría hacia ella. Había cogido uno de
los zorzales del jardín delantero. En el mismo instante,
Tibble y Bibi estaban de pie junto al seto, pero Minou no
lo sabía. Su hermana se acercó trotando triunfante.
No podía decir nada con la boca llena de zorzales, pero en
sus ojos se veía que pensaba: "¿Quién es el mejor
cazador?
El pájaro gorjeó, chilló y revoloteó desesperado entre las
crueles mandíbulas de su hermana. Por un segundo, Minou
pensó: Mmmm, ¡qué rico!
Pero cuando su hermana pelirroja se acercó, Minou la
golpeó con fuerza y gritó: "¡Suéltala!".
Su hermana saltó y soltó a su presa. El zorzal crepuscular
echó a volar de inmediato, tambaleándose e inestable al
principio... y luego en línea recta hacia el cielo, gorjeando
hacia la libertad.
"Esto es el colmo", dijo su hermana con una voz tranquila
y llena de amenaza.
"Yo... lo siento...", dijo Minou. Estaba completamente
avergonzada de sí misma.
"Esto sí que es el fin", siseó su hermana con rabia. "He
estado corriendo toda la noche por ti... toda la noche. Por
fin, haciendo uso de todas mis fuerzas y de toda mi
astucia, atrapo un raro tordo crepuscular para ti. Porque
sé que es tu última oportunidad... porque eres mi hermana.
¡Y mira lo que has hecho!"

Esta es la quinta parte de la historia.
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